
NOVENA EN HONOR A SAN JOSÉ 

Inspirada en la carta del papa 

Para todos los días 

Nos reunimos en el nombre del Padre y del Hijo y del E.S. 

La gracia del Señor Jesús, el amor del Padre y la comunión del E.S. estén con todos 

nosotros. 

Antes de vivir este momento de oración, invoquemos la misericordia del Señor. 

- Tú que nos diste a san José como modelo, Señor, ten piedad. 

- Tú que nos diste a san José como intercesor, Cristo ten piedad. 

- Tú que nos diste a San José como patrono, Señor, ten piedad. 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos 

lleve a la vida eterna. Amén. 

 

PRIMER DÍA 

El varón justo. 

(Para la misa: 1 lectura  y salmo:  

PRIMERA LECTURA: HEBREOS 11,1-4.8: 

1 Ahora bien, la fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las 

realidades que no se ven. 

2 Por ella nuestros antepasados fueron considerados dignos de aprobación. 

3 Por la fe, comprendemos que la Palabra de Dios formó el mundo, de manera que lo 

visible proviene de lo invisible. 

4 Por la fe, Abel ofreció a Dios un sacrificio superior al de Caín, y por eso fue 

reconocido como justo, como lo atestiguó el mismo Dios al aceptar sus dones. Y por esa 

misma fe, él continúa hablando, aún después de su muerte. 

8 Por la fe, Abraham, obedeciendo al llamado de Dios, partió hacia el lugar que iba a 

recibir en herencia, sin saber a dónde iba. 

 

SALMO: 71,5-7.14-16 

RESPONDEMOS: Tú eres mi esperanza, Señor. 

 

 5 Porque tú, Señor, eres mi esperanza 



y mi seguridad desde mi juventud. 

6 En ti me apoyé desde las entrañas de mi madre; 

desde el seno materno fuiste mi protector, 

y mi alabanza está siempre ante ti. 

7 Soy un motivo de estupor para muchos, 

pero tú eres mi refugio poderoso. 

 

14 Yo, por mi parte, seguiré esperando 

y te alabaré cada vez más. 

15 Mi boca anunciará incesantemente 

tus actos de justicia y salvación, 

aunque ni siquiera soy capaz de enumerarlos. 

16 Vendré a celebrar las proezas del Señor, 

evocaré tu justicia, que es sólo tuya. 

 

EVANGELIO : Mt. 1,18-19 

18 Este fue el origen de Jesucristo: María, su madre, estaba comprometida con José y, 

cuando todavía no han vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo. 

19 José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente, 

resolvió abandonarla en secreto. 

MEDITACIÓN (de la carta del Papa -Patris corde-) 

Los dos evangelistas que evidenciaron su figura, Mateo y Lucas, refieren poco, pero lo 

suficiente para entender qué tipo de padre fuese y la misión que la Providencia le 

confió. 

Sabemos que fue un humilde carpintero (cf. Mt 13,55), desposado con María (cf. Mt 

1,18; Lc 1,27); un «hombre justo» (Mt 1,19), siempre dispuesto a hacer la voluntad de 

Dios manifestada en su ley (cf. Lc 2,22.27.39) y a través de los cuatro sueños que tuvo 

(cf. Mt 1,20; 2,13.19.22). 

Después de un largo y duro viaje de Nazaret a Belén, vio nacer al Mesías en un pesebre, 

porque en otro sitio «no había lugar para ellos» (Lc 2,7). Fue testigo de la adoración de 



los pastores (cf. Lc 2,8-20) y de los Magos (cf. Mt 2,1-12), que representaban 

respectivamente el pueblo de Israel y los pueblos paganos. 

Tuvo la valentía de asumir la paternidad legal de Jesús, a quien dio el nombre que le 

reveló el Ángel… 

 Todos pueden encontrar en san José —el hombre que pasa desapercibido, el hombre de 

la presencia diaria, discreta y oculta— un intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de 

dificultad. San José nos recuerda que todos los que están aparentemente ocultos o en 

“segunda línea” tienen un protagonismo sin igual en la historia de la salvación. A todos 

ellos va dirigida una palabra de reconocimiento y de gratitud. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (para todos los días) 

Respondemos: Por intercesión de San José, escúchanos, Señor. 

- Por toda la Iglesia, para que no deje de proclamar el Evangelio con sencillez y 

convicción, oremos. 

- Por todas las familias, para que en su seno se viva la fe, como nos lo enseña la 

Sagrada Familia de  Nazareth, oremos. 

- Por nuestra patria, para que en ella se valore la vida desde la concepción y hasta 

la muerte natural, oremos. 

- Por nuestras comunidades, para que este Año de San José sepamos imitarlos en 

su docilidad a la voluntad de Dios y en su servicio a Jesús y María, oremos. 

 

Se pueden añadir las intenciones  de cada comunidad. 

Recemos ahora como Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO… 

En este Año Mariano, invoquemos también a nuestra Madre diciendo: DIOS TE 

SALVE MARÍA… 

TERMINAMOS invocando a San José con la oración propuesta por el Santo Padre: 

Salve, custodio del Redentor 

y esposo de la Virgen María. 

A ti Dios confió a su Hijo, 

en ti María depositó su confianza, 

contigo Cristo se forjó como hombre. 

Oh, bienaventurado José, 

muéstrate padre también a nosotros 

y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, 

y defiéndenos de todo mal. Amén. 

 



 

SEGUNDO DÍA 

Padre amado. 

(Se comienza como en el primer día) 

(Para la misa: 1 lectura  y salmo:  

PRIMERA LECTURA: 1 PE 4,10-11: 

 Pongan al servicio de los demás los dones que han recibido, como buenos 

administradores de la multiforme gracia de Dios. 

11 El que ha recibido el don de la Palabra, que la enseñe como Palabra de Dios. El que 

ejerce un ministerio, que lo haga como quien recibe de Dios ese poder, para que Dios 

sea glorificado en todas las cosas, por Jesucristo. ¡A él sea la gloria y el poder, por los 

siglos de los siglos! Amén. 

SALMO: 119,90-91. 

RESPONDEMOS: Todo está a tu servicio, Señor. 

90 Tu verdad permanece por todas las generaciones; 

tú afirmaste la tierra y ella subsiste. 

91 Todo subsiste hasta hoy conforme a tus decretos, 

porque todas las cosas te están sometidas. 

92 Si tu ley no fuera mi alegría, 

ya hubiera sucumbido en mi aflicción. 

 

93 Nunca me olvidaré de tus preceptos: 

por medio de ellos, me has dado la vida. 

94 Sálvame, porque yo te pertenezco 

y busco tus preceptos. 

 

EVANGELIO:  Mateo 1,20-21: 



20 Mientras pensaba en esto, el Angel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: 

«José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que ha sido 

engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. 

21 Ella dará a luz un hijo, a quien pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su 

Pueblo de todos sus pecados». 

 

MEDITACIÓN (de la carta del Papa -Patris corde-) 

 

La grandeza de san José consiste en el hecho de que fue el esposo de María y el 

padre de Jesús. En cuanto tal, «entró en el servicio de toda la economía de la 

encarnación», como dice san Juan Crisóstomo[7]. 

San Pablo VI observa que su paternidad se manifestó concretamente «al haber 

hecho de su vida un servicio, un sacrificio al misterio de la Encarnación y a la 

misión redentora que le está unida; al haber utilizado la autoridad legal, que le 

correspondía en la Sagrada Familia, para hacer de ella un don total de sí mismo, 

de su vida, de su trabajo; al haber convertido su vocación humana de amor 

doméstico en la oblación sobrehumana de sí mismo, de su corazón y de toda 

capacidad en el amor puesto al servicio del Mesías nacido en su casa»[8]. 

Por su papel en la historia de la salvación, san José es un padre que siempre ha 

sido amado por el pueblo cristiano…Como descendiente de David (cf. Mt 

1,16.20), de cuya raíz debía brotar Jesús según la promesa hecha a David por el 

profeta Natán (cf. 2 Sam 7), y como esposo de María de Nazaret, san José es la 

pieza que une el Antiguo y el Nuevo Testamento. 

 

(Lo que sigue se toma del día primero) 

 

TERCER DÍA 

Padre en la ternura 

(Se comienza como en el primer día) 

(Para la misa: 1 lectura  y salmo:  

PRIMERA LECTURA: OSEAS 11,3-4 

3 ¡Y yo había enseñado a caminar a Efraím, lo tomaba por los brazos! Pero ellos no 

reconocieron que yo los cuidaba. 

4 Yo los atraía con lazos humanos, con ataduras de amor; era para ellos como los que 

alzan a una criatura contra sus mejillas, me inclinaba hacia él y le daba de comer. 

SALMO :23, 

RESPONDEMOS: El Señor es mi Pastor 

El Señor es mi pastor, 



nada me puede faltar. 

2 El me hace descansar en verdes praderas, 

me conduce a las aguas tranquilas 

3 y repara mis fuerzas; 

me guía por el recto sendero, 

por amor de su Nombre. 

 

4 Aunque cruce por oscuras quebradas, 

no temeré ningún mal, 

porque tú estás conmigo: 

tu vara y tu bastón me infunden confianza. 

EVANGELIO: Lucas 2,52: 

51 El regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba estas 

cosas en su corazón. 

52 Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia, delante de Dios y de los 

hombres. 

 

MEDITACIÓN (de la carta del Papa -Patris corde-) 

 

José vio a Jesús progresar día tras día «en sabiduría, en estatura y en gracia ante 

Dios y los hombres» (Lc 2,52). Como hizo el Señor con Israel, así él “le enseñó 

a caminar, y lo tomaba en sus brazos: era para él como el padre que alza a un 

niño hasta sus mejillas, y se inclina hacia él para darle de comer” (cf. Os 11,3-4). 

Jesús vio la ternura de Dios en José: «Como un padre siente ternura por sus 

hijos, así el Seño siente ternura por quienes lo temen» (Sal 103,13). 

En la sinagoga, durante la oración de los Salmos, José ciertamente habrá oído el 

eco de que el Dios de Israel es un Dios de ternura[11], que es bueno para todos y 

«su ternura alcanza a todas las criaturas» (Sal 145,9). 

 

El Maligno nos hace mirar nuestra fragilidad con un juicio negativo, mientras 

que el Espíritu la saca a la luz con ternura. La ternura es el mejor modo para 

tocar lo que es frágil en nosotros. El dedo que señala y el juicio que hacemos de 

los demás son a menudo un signo de nuestra incapacidad para aceptar nuestra 



propia debilidad, nuestra propia fragilidad. Sólo la ternura nos salvará de la obra 

del Acusador (cf. Ap 12,10). Por esta razón es importante encontrarnos con la 

Misericordia de Dios, especialmente en el sacramento de la Reconciliación, 

teniendo una experiencia de verdad y ternura 

También a través de la angustia de José pasa la voluntad de Dios, su historia, su 

proyecto. Así, José nos enseña que tener fe en Dios incluye además creer que Él 

puede actuar incluso a través de nuestros miedos, de nuestras fragilidades, de 

nuestra debilidad. Y nos enseña que, en medio de las tormentas de la vida, no 

debemos tener miedo de ceder a Dios el timón de nuestra barca. 

A veces, nosotros quisiéramos tener todo bajo control, pero Él tiene siempre una 

mirada más amplia. 

 

(Lo que sigue se toma del día primero) 

 

 

CUARTO DÍA 

Padre en la obediencia 

 

(Se comienza como en el primer día) 

(Para la misa: 1 lectura  y salmo:  

PRIMERA LECTURA: HEBREOS 5,7-10 

7 El dirigió durante su vida terreno súplicas y plegarias, con fuertes gritos y lágrimas, a 

aquel que podía salvarlo de la muerte, y fue escuchado por su humilde sumisión. 

8 Y, aunque era Hijo de Dios, aprendió por medio de sus propios sufrimientos qué 

significa obedecer. 

9 De este modo, él alcanzó la perfección y llegó a ser causa de salvación eterna para 

todos los que le obedecen, 

10 porque Dios lo proclamó Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec. 

 

SALMO 1,1-3: 

RESPONDEMOS: Feliz el que sigue la ley del Señor. 

1 ¡Feliz el hombre 

que no sigue el consejo de los malvados, 

ni se detiene en el camino de los pecadores, 

ni se sienta en la reunión de los impíos, 

2 sino que se complace en la ley del Señor 



y la medita de día y de noche! 

 

3 El es como un árbol 

plantado al borde de las aguas, 

que produce fruto a su debido tiempo, 

y cuyas hojas nunca se marchitan: 

todo lo que haga le saldrá bien. 

 

EVANGELIO: Mateo 1,20.24: 

20 Mientras pensaba en esto, el Angel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: 

«José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que ha sido 

engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. 

24 Al despertar, José hizo lo que el Angel del Señor le había ordenado: llevó a María a 

su casa, 

 

MEDITACIÓN (de la carta del Papa - Patris corde -) 

 

Así como Dios hizo con María cuando le manifestó su plan de salvación, 

también a José le reveló sus designios y lo hizo a través de sueños que, en la 

Biblia, como en todos los pueblos antiguos, eran considerados uno de los medios 

por los que Dios manifestaba su voluntad[13]. 

José estaba muy angustiado por el embarazo incomprensible de María; no quería 

«denunciarla públicamente»[14], pero decidió «romper su compromiso en 

secreto» (Mt 1,19). En el primer sueño el ángel lo ayudó a resolver su grave 

dilema: «No temas aceptar a María, tu mujer, porque lo engendrado en ella 

proviene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre 

Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt 1,20-21). Su respuesta 

fue inmediata: «Cuando José despertó del sueño, hizo lo que el ángel del Señor 

le había mandado» (Mt 1,24). 

Con la obediencia superó su drama y salvó a María… 

En cada circunstancia de su vida, José supo pronunciar su “fiat”, como María en 

la Anunciación y Jesús en Getsemaní… 

En la vida oculta de Nazaret, bajo la guía de José, Jesús aprendió a hacer la 

voluntad del Padre. Dicha voluntad se transformó en su alimento diario (cf. Jn 

4,34). Incluso en el momento más difícil de su vida, que fue en Getsemaní, 

prefirió hacer la voluntad del Padre y no la suya propia[16] y se hizo «obediente 

hasta la muerte […] de cruz» (Flp 2,8). Por ello, el autor de la Carta a los 



Hebreos concluye que Jesús «aprendió sufriendo a obedecer» (5,8). 

 

(Lo que sigue se toma del día primero) 

 

QUINTO DÍA 

Padre en la acogida 

 

(Se comienza como en el primer día) 

(Para la misa: 1 lectura  y salmo:  

 

PRIMERA LECTURA: Gn 12,1-5 

1 El Señor dijo a Abram: «Deja tu tierra natal y la casa de tu padre, y ve al país que yo 

te mostraré. 

2 Yo haré de ti una gran nación y te bendeciré; engrandeceré tu nombre y serás una 

bendición. 

3 Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré al que te maldiga, y por ti se bendecirán 

todos los pueblos de la tierra». 

4 Abram partió, como el Señor se lo había ordenado, y Lot se fue con él. Cuando salió 

de Jarán, Abram tenía setenta y cinco años. 

5 Tomó a su esposa Sarai, a su sobrino Lot, con todos los bienes que habían adquirido y 

todas las personas que habían reunido en Jarán, y se encaminaron hacia la tierra de 

Canaán. Al llegar a Canaán, 

 

SALMO:91,1-7 

RESPONDEMOS: Tú eres, Señor mi refugio. 

 

1 Tú que vives al amparo del Altísimo 

y resides a la sombra del Todopoderoso, 

2 di al Señor: «Mi refugio y mi baluarte, 

mi Dios, en quien confío». 

3 El te librará de la red del cazador 

y de la peste perniciosa; 

4 te cubrirá con sus plumas, 

y hallarás un refugio bajo sus alas. 



 

5 No temerás los terrores de la noche, 

ni la flecha que vuela de día, 

6 ni la peste que acecha en las tinieblas, 

ni la plaga que devasta a pleno sol. 

7 Aunque caigan mil a tu izquierda 

y diez mil a tu derecha, 

tú no serás alcanzado: 

 

 

EVANGELIO: Mateo: 1,24-25: 

24 Al despertar, José hizo lo que el Angel del Señor le había ordenado: llevó a María a 

su casa, 

25 y sin que hubieran hecho vida en común, ella dio a luz un hijo, y él le puso el 

nombre de Jesús. 

MEDITACIÓN (de la carta del Papa -Patris corde-) 

 

José acogió a María sin poner condiciones previas. Confió en las palabras del 

ángel. «La nobleza de su corazón le hace supeditar a la caridad lo aprendido por 

ley; y hoy, en este mundo donde la violencia psicológica, verbal y física sobre la 

mujer es patente, José se presenta como figura de varón respetuoso, delicado 

que, aun no teniendo toda la información, se decide por la fama, dignidad y vida 

de María. Y, en su duda de cómo hacer lo mejor, Dios lo ayudó a optar 

iluminando su juicio»[18]. 

Muchas veces ocurren hechos en nuestra vida cuyo significado no entendemos. 

Nuestra primera reacción es a menudo de decepción y rebelión. José deja de lado 

sus razonamientos para dar paso a lo que acontece y, por más misterioso que le 

parezca, lo acoge, asume la responsabilidad y se reconcilia con su propia 

historia. Si no nos reconciliamos con nuestra historia, ni siquiera podremos dar 

el paso siguiente, porque siempre seremos prisioneros de nuestras expectativas y 

de las consiguientes decepciones. 

La vida espiritual de José no nos muestra una vía que explica, sino una vía que 

acoge. Sólo a partir de esta acogida, de esta reconciliación, podemos también 

intuir una historia más grande, un significado más profundo… 

José no es un hombre que se resigna pasivamente. Es un protagonista valiente y 

fuerte. La acogida es un modo por el que se manifiesta en nuestra vida el don de 

la fortaleza que nos viene del Espíritu Santo. Sólo el Señor puede darnos la 



fuerza para acoger la vida tal como es, para hacer sitio incluso a esa parte 

contradictoria, inesperada y decepcionante de la existencia. 

Como Dios dijo a nuestro santo: «José, hijo de David, no temas» (Mt 1,20), 

parece repetirnos también a nosotros: “¡No tengan miedo!”. Tenemos que dejar 

de lado nuestra ira y decepción, y hacer espacio —sin ninguna resignación 

mundana y con una fortaleza llena de esperanza— a lo que no hemos elegido, 

pero está allí. 

Y no importa si ahora todo parece haber tomado un rumbo equivocado y si 

algunas cuestiones son irreversibles. Dios puede hacer que las flores broten entre 

las rocas. Aun cuando nuestra conciencia nos reprocha algo, Él «es más grande 

que nuestra conciencia y lo sabe todo» (1 Jn 3,20). 

Entonces, lejos de nosotros el pensar que creer significa encontrar soluciones 

fáciles que consuelan. La fe que Cristo nos enseñó es, en cambio, la que vemos 

en san José, que no buscó atajos, sino que afrontó “con los ojos abiertos” lo que 

le acontecía, asumiendo la responsabilidad en primera persona. 

 

(Lo que sigue se toma del día primero) 

 

 

 

SEXTO DÍA 

Padre de la valentía creativa 

(Se comienza como en el primer día) 

(Para la misa: 1 lectura  y salmo:  

 

PRIMERA LECTURA: Flp 2,5-11 

5 Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús. 

6 El, que era de condición divina, 

no consideró esta igualdad con Dios 

como algo que debía guardar celosamente: 

7 al contrario, se anonadó a sí mismo, 

tomando la condición de servidor 

y haciéndose semejante a los hombres. 

Y presentándose con aspecto humano, 

8 se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte 

y muerte de cruz. 

9 Por eso, Dios lo exaltó 

y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, 

10 para que al nombre de Jesús, 

se doble toda rodilla 

en el cielo, en la tierra y en los abismos, 



11 y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: 

«Jesucristo es el Señor». 

 

SALMO: 3,2-6 

 

RESPONDEMOS: El Señor es mi escudo. 

 

2 Señor, ¡qué numerosos son mis adversarios, 

cuántos los que se levantan contra mí! 

3 ¡Cuántos son los que dicen de mí: 

«Dios ya no quiere salvarlo»! 

4 Pero Tú eres mi escudo protector y mi gloria, 

tú mantienes erguida mi cabeza. 

 

5 Invoco al Señor en alta voz, 

y él me responde desde su santa Montaña. 

6 Yo me acuesto y me duermo, 

y me despierto tranquilo 

porque el Señor me sostiene. 

 

EVANGELIO: Mateo 2,13: 

13 Después de la partida de los magos, el Angel del Señor se apareció en sueños a José 

y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece allí hasta 

que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo». 

 

MEDITACIÓN (de la carta del Papa -Patris corde-) 

 

Si la primera etapa de toda verdadera curación interior es acoger la propia 

historia, es decir, hacer espacio dentro de nosotros mismos incluso para lo que 

no hemos elegido en nuestra vida, necesitamos añadir otra característica 

importante: la valentía creativa. Esta surge especialmente cuando encontramos 

dificultades… 



A veces las dificultades son precisamente las que sacan a relucir recursos en 

cada uno de nosotros que ni siquiera pensábamos tener. 

Muchas veces, leyendo los “Evangelios de la infancia”, nos preguntamos por 

qué Dios no intervino directa y claramente. Pero Dios actúa a través de eventos 

y personas. José era el hombre por medio del cual Dios se ocupó de los 

comienzos de la historia de la redención. Él era el verdadero “milagro” con el 

que Dios salvó al Niño y a su madre 

Incluso nuestra vida parece a veces que está en manos de fuerzas superiores, 

pero el Evangelio nos dice que Dios siempre logra salvar lo que es importante, 

con la condición de que tengamos la misma valentía creativa del carpintero de 

Nazaret, que sabía transformar un problema en una oportunidad, anteponiendo 

siempre la confianza en la Providencia. 

Si a veces pareciera que Dios no nos ayuda, no significa que nos haya 

abandonado, sino que confía en nosotros, en lo que podemos planear, inventar, 

encontrar… 

María, que encuentra en José no sólo al que quiere salvar su vida, sino al que 

siempre velará por ella y por el Niño. En este sentido, san José no puede dejar de 

ser el Custodio de la Iglesia, porque la Iglesia es la extensión del Cuerpo de 

Cristo en la historia , y al mismo tiempo en la maternidad de la Iglesia se 

manifiesta la maternidad de María[23]. José, a la vez que continúa protegiendo a 

la Iglesia, sigue amparando al Niño y a su madre, y nosotros también, amando a 

la Iglesia, continuamos amando al Niño y a su madre. 

(Lo que sigue se toma del día primero) 

 

SEPTIMO DÍA 

Padre trabajador 

(Se comienza como en el primer día) 

(Para la misa: 1 lectura  y salmo:  

PRIMERA LECTURA: Gn.1,26-28: 

26 Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza; y que le 

estén sometidos los peces del mar y las aves del cielo, el ganado, las fieras de la tierra, y 

todos los animales que se arrastran por el suelo». 

27 Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y 

mujer. 

28 Y los bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra y 

sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todos los vivientes que 

se mueven sobre la tierra». 

 

 

SALMO: 8,2-9 

RESPONDEMOS: Señor, nuestro Dios, qué admirable es tu nombre en toda la 

tierra. 



2 ¡Señor, nuestro Dios, 

qué admirable es tu Nombre en toda la tierra! 

Quiero adorar tu majestad sobre el cielo: 

3 con la alabanza de los niños y de los más pequeños, 

erigiste una fortaleza contra tus adversarios 

para reprimir al enemigo y al rebelde. 

4 Al ver el cielo, obra de tus manos, 

la luna y la estrellas que has creado: 

5 ¿qué es el hombre para que pienses en él, 

el ser humano para que lo cuides? 

 

6 Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 

lo coronaste de gloria y esplendor; 

7 le diste dominio sobre la obra de tus manos, 

todo lo pusiste bajo sus pies: 

8 todos los rebaños y ganados, 

y hasta los animales salvajes; 

9 las aves del cielo, los peces del mar 

y cuanto surca los senderos de las aguas. 

 

 

 

EVANGELIO: Marcos 6,1-6: 

1 Jesús salió de allí y se dirigió a su pueblo, seguido de sus discípulos. 

2 Cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga, y la multitud que lo 

escuchaba estaba asombrada y decía: «¿De dónde saca todo esto? ¿Qué sabiduría es esa 

que le ha sido dada y esos grandes milagros que se realizan por sus manos? 



3 ¿No es acaso el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de José, de Judas y 

de Simón? ¿Y sus hermanos no viven aquí entre nosotros?». Y Jesús era para ellos un 

motivo de escándalo. 

4 Por eso les dijo: «Un profeta es despreciado solamente en su pueblo, en su familia y 

en su casa». 

5 Y no pudo hacer allí ningún milagro, fuera de curar a unos pocos enfermos, 

imponiéndoles las manos. 

6 Y él se asombraba de su falta de fe. Jesús recorría las poblaciones de los alrededores, 

enseñando a la gente. 

MEDITACIÓN (de la carta del Papa -Patris corde-) 

 

Un aspecto que caracteriza a san José y que se ha destacado desde la época de la 

primera Encíclica social, la Rerum novarum de León XIII, es su relación con el 

trabajo. San José era un carpintero que trabajaba honestamente para asegurar el 

sustento de su familia. De él, Jesús aprendió el valor, la dignidad y la alegría de 

lo que significa comer el pan que es fruto del propio trabajo. 

En nuestra época actual, en la que el trabajo parece haber vuelto a representar 

una urgente cuestión social y el desempleo alcanza a veces niveles 

impresionantes, aun en aquellas naciones en las que durante décadas se ha 

experimentado un cierto bienestar, es necesario, con una conciencia renovada, 

comprender el significado del trabajo que da dignidad y del que nuestro santo es 

un patrono ejemplar… 

Una familia que carece de trabajo está más expuesta a dificultades, tensiones, 

fracturas e incluso a la desesperada y desesperante tentación de la disolución. 

¿Cómo podríamos hablar de dignidad humana sin comprometernos para que 

todos y cada uno tengan la posibilidad de un sustento digno?… 

La crisis de nuestro tiempo, que es una crisis económica, social, cultural y 

espiritual, puede representar para todos un llamado a redescubrir el significado, 

la importancia y la necesidad del trabajo para dar lugar a una nueva 

“normalidad” en la que nadie quede excluido. La obra de san José nos recuerda 

que el mismo Dios hecho hombre 

no desdeñó el trabajo. La pérdida de trabajo que afecta a tantos hermanos y 

hermanas, y que ha aumentado en los últimos tiempos debido a la pandemia de 

Covid-19, debe ser un llamado a revisar nuestras prioridades. Imploremos a san 

José obrero para que encontremos caminos que nos lleven a decir: ¡Ningún 

joven, ninguna persona, ninguna familia sin trabajo! 

 

(Lo que sigue se toma del día primero) 

 

 

 

 

 



OCTAVO DÍA 

Padre en la sombra 

 

(Se comienza como en el primer día) 

(Para la misa: 1 lectura  y salmo:  

PRIMERA LECTURA: Ex. 13,20-22 

 

20 Después que partieron de Sucot, acamparon en Etam, al borde del desierto. 

21 El Señor iba al frente de ellos, de día en una columna de nube, para guiarlos por el 

camino; y de noche en una columna de fuego, para iluminarlos, de manera que pudieran 

avanzar de día y de noche. 

22 La columna de nube no se apartaba del pueblo durante el día, ni la columna de fuego 

durante la noche. 

 

SALMO: 78,3-7.11-14 

 

RESPONDEMOS: Cantaremos la misericordia del Señor.. 

 3 Lo que hemos oído y aprendido, 

lo que nos contaron nuestros padres, 

4 no queremos ocultarlo a nuestros hijos, 

lo narraremos a la próxima generación: 

son las glorias del Señor y su poder, 

las maravillas que él realizó. 

5 El dio una norma a Jacob, 

estableció una ley en Israel, 

y ordenó a nuestros padres 

enseñar estas cosas a sus hijos. 

6 Así las aprenderán las generaciones futuras 

y los hijos que nacerán después; 

y podrán contarlas a sus propios hijos, 



7 para que pongan su confianza en Dios, 

para que no se olviden de sus proezas 

y observen sus mandamientos. 

 

11 olvidaron sus proezas 

y las maravillas que les hizo ver, 

12 cuando hizo prodigios a la vista de sus padres, 

en la tierra de Egipto, en los campos de Tanis: 

13 abrió el Mar para darles paso 

y contuvo las aguas como un dique; 

14 de día los guiaba con la nube 

y de noche, con el resplandor del fuego. 

 

 

EVANGELIO:  Mateo 2,19- 23: 

19 Cuando murió Herodes, el Angel del Señor se apareció en sueños a José, que estaba 

en Egipto, 

20 y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, y regresa a la tierra de Israel, porque 

han muerto los que atentaban contra la vida del niño». 

21 José se levantó, tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Israel. 

22 Pero al saber que Arquelao reinaba en Judea, en lugar de su padre Herodes, tuvo 

miedo de ir allí y, advertido en sueños, se retiró a la región de Galilea, 

23 donde se estableció en una ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo que había sido 

anunciado por los profetas: "Será llamado Nazareno". 

MEDITACIÓN (de la carta del Papa -Patris corde-) 

 

Pensemos en aquello que Moisés recuerda a Israel: «En el desierto, donde viste 

cómo el Señor, tu Dios, te cuidaba como un padre cuida a su hijo durante todo el 

camino» 

(Dt 1,31). Así José ejercitó la paternidad durante toda su vida[25]. 



Nadie nace padre, sino que se hace. Y no se hace sólo por traer un hijo al 

mundo, sino por hacerse cargo de él responsablemente. Todas las veces que 

alguien asume la responsabilidad de la vida de otro, en cierto sentido ejercita la 

paternidad respecto a él. 

En la sociedad de nuestro tiempo, los niños a menudo parecen no tener padre. 

También la Iglesia de hoy en día necesita padres… 

Ser padre significa introducir al niño en la experiencia de la vida, en la realidad. 

No para retenerlo, no para encarcelarlo, no para poseerlo, sino para hacerlo 

capaz de elegir, de ser libre, de salir. 

Quizás por esta razón la tradición también le ha puesto a José, junto al apelativo 

de padre, el de “castísimo”. No es una indicación meramente afectiva, sino la 

síntesis de una actitud que expresa lo contrario a poseer. La castidad está en ser 

libres del afán de poseer en todos los ámbitos de la vida. Sólo cuando un amor es 

casto es un verdadero amor. El amor que quiere poseer, al final, siempre se 

vuelve peligroso, aprisiona, sofoca, hace infeliz. Dios mismo amó al hombre con 

amor casto, dejándolo libre incluso para equivocarse y ponerse en contra suya. 

La lógica del amor es siempre una lógica de libertad, y José fue capaz de amar 

de una manera extraordinariamente libre. Nunca se puso en el centro. Supo 

cómo descentrarse, para poner a María y a Jesús en el centro de su vida. 

 Su silencio persistente no contempla quejas, sino gestos concretos de confianza. 

El mundo necesita padres, rechaza a los amos, es decir: rechaza a los que 

quieren usar la posesión del otro para llenar su propio vacío; rehúsa a los que 

confunden autoridad con autoritarismo, servicio con servilismo, confrontación 

con opresión, caridad con asistencialismo, fuerza con destrucción. Toda 

vocación verdadera nace del don de sí 

mismo, que es la maduración del simple sacrificio. También en el sacerdocio y 

la vida consagrada se requiere este tipo de madurez. Cuando una vocación, ya 

sea en la vida matrimonial, célibe o virginal, no alcanza la madurez de la entrega 

de sí misma deteniéndose sólo en la lógica del sacrificio, entonces en lugar de 

convertirse en signo de la belleza y la alegría del amor corre el riesgo de 

expresar infelicidad, tristeza y frustración… 

Siempre que nos encontremos en la condición de ejercer la paternidad, debemos 

recordar que nunca es un ejercicio de posesión, sino un “signo” que nos evoca 

una paternidad superior. En cierto sentido, todos nos encontramos en la 

condición de José: sombra del único Padre celestial, que «hace salir el sol sobre 

malos y buenos y manda la lluvia sobre justos e injustos» (Mt 5,45); y sombra 

que sigue al Hijo. 

 

(Lo que sigue se toma del día primero) 

 

 

 

 

 

 

 

 



NOVENO DÍA 

Padre amado y modelo. 

(Se comienza como en el primer día) 

(Para la misa: 1 lectura  y salmo:  

 

PRIMERA LECTURA: Heb 11,1-2.8-11 

 

1 Ahora bien, la fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las 

realidades que no se ven. 

2 Por ella nuestros antepasados fueron considerados dignos de aprobación. 

8 Por la fe, Abraham, obedeciendo al llamado de Dios, partió hacia el lugar que iba a 

recibir en herencia, sin saber a dónde iba. 

9 Por la fe, vivió como extranjero en la Tierra prometida, habitando en carpas, lo mismo 

que Isaac y Jacob, herederos con él de la misma promesa. 

10 Porque Abraham esperaba aquella ciudad de sólidos cimientos, cuyo arquitecto y 

constructor es Dios. 

11 También por la fe, Sara recibió el poder de concebir, a pesar de su edad avanzada, 

porque juzgó digno de fe al que se lo prometía. 

 

SALMO: 4 

RESPONDEMOS: El Señor viene en mi auxilio 

 

2 Respóndeme cuando te invoco, Dios, mi defensor, 

tú, que en la angustia me diste un desahogo: 

ten piedad de mí y escucha mi oración. 

3 Y ustedes, señores, 

¿hasta cuando ultrajarán al que es mi Gloria, 

amarán lo que falso y buscarán lo engañoso? 

 

4 Sepan que el Señor hizo maravillas por su amigo: 



él me escucha siempre que lo invoco. 

5 Tiemblen, y no pequen más; 

reflexionen en sus lechos y guarden silencio, 

6 ofrezcan los sacrificios que son debidos 

y tengan confianza en el Señor. 

 

EVANGELIO:  Mateo 2,22-23 :  

22 Pero al saber que Arquelao reinaba en Judea, en lugar de su padre Herodes, tuvo 

miedo de ir allí y, advertido en sueños, se retiró a la región de Galilea, 

23 donde se estableció en una ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo que había sido 

anunciado por los profetas: "Será llamado Nazareno". 

MEDITACIÓN (de la carta del Papa -Patris corde-) 

 

El objetivo de esta Carta apostólica es que crezca el amor a este gran santo, para 

ser impulsados a implorar su intercesión e imitar sus virtudes, como también su 

resolución. 

En efecto, la misión específica de los santos no es sólo la de conceder milagros y 

gracias, sino la de interceder por nosotros ante Dios, como hicieron Abrahán y 

Moisés, como hace Jesús, «único mediador» (1 Tm 2,5), que es nuestro 

«abogado» ante Dios Padre (1 Jn 2,1), «ya que vive eternamente para interceder 

por nosotros» (Hb 7,25; cf. Rm 8,34). 

Los santos ayudan a todos los fieles «a la plenitud de la vida cristiana y a la 

perfección de la caridad». Su vida es una prueba concreta de que es posible vivir 

el Evangelio. 

Jesús dijo: «Aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11,29), 

y ellos a su vez son ejemplos de vida a imitar. San Pablo exhortó explícitamente: 

«Vivan como imitadores míos» (1 Co 4,16). San José lo dijo a través de su 

elocuente silencio. 

Ante el ejemplo de tantos santos y santas, san Agustín se preguntó: «¿No podrás 

tú lo que éstos y éstas?». Y así llegó a la conversión definitiva exclamando: 

«¡Tarde te amé, belleza tan antigua y tan nueva!». 

No queda más que implorar a san José la gracia de las gracias: nuestra 

conversión. 

 

(Lo que sigue se toma del día primero) 

 


